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Surge el «Pop Art», 
eu la Bienal de París 
Un «nuevo Realismo» piciónco que 

no quiere decir su nombre 
PARIS. — (Crónica C.A.M., 

especial' para LA NOCHE). 
Cuaiido el visitante se acerca 

al Museo de Arte Moderno, de 
_ golpe i,e sorprende un enorme 

cart&T"de do& metros de ancho y 
más de veinte de largo, sobre el 
cual se lee «Bienal de París». 

Es Ja 63 Exposición de este nom-
bre, en la que participan unos cua-
renta países» con doscientos cin-
cuenta cuadros^ más otras obras 
realizadas en equipo. 

Críticos y visitantes saien todos 
con la misma expresión en sus 
labios: 

—Tenía que venir esto: Q¿1 arte 
abstracto más desenfrenado ha su-
cedido ess realismo, que domina 
al pintor, en lugar da dominar és-
te a aquél. L0 habíamos dicho, de 
una forma u otra, todos antes: Es-
petemos un poco, que es‘ta locura 
obstracta no Va a durar eterna-
mente:». 

UN NOMBRE 
De París vienen ios nombres de 

las distintas modas pictóricas, co-
mo de otras muchas en la mani-
festación y creación humana. Al 
ver esta exposición, hubo un mo-
mento de vacilación, sobre el nom-
bre con que se le había de bauti-
zar: Unos creían ver el «nuevo 
dadismo» otros aventuraban para-
lelos con otras oleadas;

 al final, se 
registró esta bienal con nombre 
propio: se llamaría con los cua- • 
dros que encierra «Pop Art», es 
iecir Arle popular. 

Hubo a'gün momento en que se 
creyó que se calificaría a esta eta-
pa con el nombre de «Nuevo Rea-
lismo». Ai finali se desistió; este 
apelativo más bien parecía una 
catalogación con otras etapas pic-
tórica, que una tendencia de nues-
tros días. 

Estarnas en pleno regreso de una 
fase aventurada. Fué en 1958, 
cuando llegó en Francia esta ma-
nifestación anterior a la cumbre. 
Por aquellos días Jaspers Joohns 
presentaba temas totalmente vul-
gares a estereotipado", que lo mis-
mo podían ser objetos que símbo-
os. Más tarde otro pintor, ameri-
cano como Johns, dió otro paso 
hacia adelante. RobeTt Rauchens-
berg presentaba sus pinturas «com-
binadas» como si fueran un «som-
mier»: había en ellos fotografías 
de prensa, aparatos de radio (que 
funcionan) centenares de objetos, 
pertenecientes a nuestra vida cuo-

tidiano. A partir de este momen-
to, quedaba atrás ya totalmente 
la Cra «abstracta». Entrábamos en, 
el. terreno de lo-real hasta la rea-é 
lidad más exagerada. Aquel pasa 
hacia adelaìite, marcó la entrada 
en otro estilo nuevo de pintura. 

Aquí ya no hay símbolos y apa3 
rece alejada toda la duda, es Ir-
realidad la que se impone Por en-
cima de la visión y de la paleta; 
del artista. Recoge los objetos y¡ 
los pinta, no como quien crea, siria, 
como quien ¡os usa, como quien 
los consume. Es ¡a época de Ui9 
creaciones;■ industriales, que se Ues 
van al lienzo: 

CUANDO PICASSO... 
Cuando Picasso y Braque y Mi* 

ró, entre otros, introdujeron eso9 
artículos de consumo en la taba 
o en el lienzo, de antemano habían 
sometido tales objetos a una ela-
boración previa lo mismo si se tra■* 
taba de Un periódico 'o de un pal 
quete de tabaco. Esos artículo^ 
eran tan solo el material de su 
creación artística eran el media 
para llegar a up. fin. Su fin era 
el «cuadro», que aspiraban a pin.-1 

tar. Esta nueva oleada, parece no. 
acordarse siquiera de que están 
pintando, haciendo obras, elabo-t 
randa arte, en plena Creación. 

La conclusión ante esos cuadros-
en que aparecen esos días sin tro# 
bajar parece que se impone: esos) 
cuadros hay que olvidarlos, echar-
los al cesto dé los papeles como 
hacemos con' el peródico de ayer, 
cuando no trae nada. Pcusada la 
fecha, esas obras de pintura nada 
nos dicen. 

NOMBRES 
Las nombres de las diversas seo-1 

ciones de la exposición aparecen 
por nacionalidades y por grupos 
Inglaterra, España —donde pre-
domina,■: él recuerdo de los negro; 
angustiosos de Goya— Italia, etcé-
tera. Todos los países■ -desfilan y 
son muy pocos los que actualizar, 
la. pintura tin seguir por el camine 
de las extrañas aventuras. 

Por cierto, que los americanoJ 
juegan un papel muy importaníe 
en estas modas, no sólo porque son 
buenos consumidores, sino porque 
aspifan, con su pintura industrial 
a conv rtirse en buenos exporta-
dores. La Bienal de París es uña 
demostración de esta fase mani-
fiesta. 

JAVIER DE EGÜIA 


